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Se analiza el impacto de la asistencia a jardín maternal sobre las primeras habilidades lin-
güísticas de 725 niños y niñas de 16 a 30 meses residentes en Buenos Aires y su peri-
feria. Los padres y/o madres cubrieron la adaptación regional del Inventario del Desarrollo 
Comunicativo Mac Arthur-Bates y un cuestionario sociodemográfico ad hoc. Los resultados 
señalaron diferencias significativas en favor de los niños que asistían al jardín maternal, 
aunque solo después de los dos años de edad. La asistencia al jardín maternal tuvo un efecto 
compensador para los hijos de madres con menor nivel educativo. Estos datos hablan en 
favor de la necesidad de impulsar políticas públicas que garanticen el acceso a servicios edu-
cativos de calidad para la primera infancia. 
Palabras clave: desarrollo del lenguaje, educación temprana, educación materna, primera 
infancia; informe parental

Early Child Care attendance, maternal education and early language skills in Argentine 
boys and girls
The impact of Early Child Care attendance on the first language skills of 725 boys and 
girls from 16 to 30 months living in Buenos Aires and its periphery is analyzed. The fathers 
and/or mothers filled in the regional adaptation of the Mac Arthur-Bates Communicative 
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Development Inventory and an ad hoc sociodemographic questionnaire. Results indicated 
significant differences in favor of the children who attended Early Child Care centers, 
although only after two years old. Early Child Care attendance had a compensating effect 
for children of mothers with a lower educational level. These data speak in favor of the need 
to promote public policies that guarantee access to quality educational services for early 
childhood.
Keywords: language development, early child care education, maternal education, infancy, 
parental report

Frequência ao Jardim de Infância, educação materna e habilidades linguísticas em 
meninos e meninas argentinos
Analisa-se o impacto da frequência ao jardim de infância nas primeiras habilidades linguís-
ticas de 725 meninos e meninas de 16 a 30 meses residentes em Buenos Aires e periferia. 
Os pais e/ou mães preencheram a adaptação regional do Inventário de Desenvolvimento 
Comunicativo Mac Arthur-Bates e um questionário sociodemográfico ad hoc. Os resul-
tados indicaram diferenças significativas a favor das crianças que frequentavam o Jardim de 
Infância, embora apenas a partir dos dois anos de idade. A frequência do Jardim-de-Infância 
teve um efeito compensador para os filhos de mães com menor escolaridade. Esses dados 
falam a favor da necessidade de promover políticas públicas que garantam o acesso a serviços 
educacionais de qualidade para a primeira infância.
Palavras-chave: desenvolvimento da linguagem; educação precoce; escolaridade materna; 
primeira infância; relatório parental

Fréquentation d’un jardin d’enfants, éducation maternelle et compétences linguis-
tiques chez les garçons et les filles argentins
Cette analyse mesure l’impact sur les compétences précoces en langue maternelle de la fré-
quentation d’un jardin d’enfants par 725 garçons et filles de 16 à 30 mois vivant à Buenos 
Aires ou sa périphérie. Les pères et/ou mères ont rempli une adaptation régionale du Mac 
Arthur-Bates Communicative Development Inventory ainsi qu’un questionnaire sociodé-
mographique ad hoc. Les résultats ont montré des différences significatives en faveur des 
enfants fréquentant un jardin d’enfants mais uniquement à partir de l’âge de deux ans. La 
fréquentation d’un jardin d’enfants permet notamment une compensation pour les enfants 
dont la mère possède un faible niveau scolaire. Ces données plaident en faveur de la néces-
sité de promouvoir des politiques publiques garantissant l’accès à des services éducatifs de 
qualité pour la petite enfance.
Mots-clés: développement du langage; éducation précoce; éducation maternelle; petite 
enfance; rapport parental
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La investigación acerca del desarrollo lingüístico temprano 
mediante informe parental ha arrojado unas tendencias comunes en la 
mayoría de las lenguas occidentales (Frank et al., 2021). Por una parte, 
las amplias variaciones individuales en el tamaño del vocabulario junto 
a las estrechas correlaciones entre desarrollo léxico y morfosintáctico 
parecen ser una característica normativa del primer lenguaje (Braginsky 
et al., 2015). Por otra parte, el orden de aparición de diferentes clases 
de palabras, desde aquellas más estrechamente ligadas al contexto hasta 
la emergencia de las palabras de clase cerrada (Caselli et  al., 1999), 
dan cuenta de una tendencia hacia una diversificación de las funciones 
pragmáticas, desde aquellas que responden a las necesidades del aquí y 
ahora (e.g. petición) hasta usos del lenguaje cada vez más descontextua-
lizados, como por ejemplo los primeros intercambios conversacionales 
sobre eventos pasados y futuros (Pan & Snow, 1999).

Uno de los factores que mejor describe las diferencias individuales 
en este proceso es la cantidad y calidad de input lingüístico al que los 
niños y niñas están expuestos en los diferentes contextos de interacción 
en los que participan (Rosemberg et al., 2022; Weisleder & Fernald, 
2013; Zauche et al., 2016). Atendiendo a los principios básicos del 
modelo bioecológico del desarrollo, dichos contextos se encuentran 
jerárquicamente organizados en una red de sistemas interrelacionados 
(Bornstein & Leventhal, 2015). Las interacciones entre el niño y sus 
cuidadores en el marco del hogar, junto a aquellas que se suceden en 
el ámbito del jardín maternal u otros entornos de cuidado extrafami-
liar, constituyen microsistemas privilegiados del desarrollo durante la 
primera infancia. Cada uno de ellos posee una serie de patrones de 
actividad, roles y relaciones interpersonales que reciben la influencia 
de ciertos aspectos que forman parte del macrosistema: nivel socioe-
conómico y estructura familiar, nivel educativo materno, lugar de resi-
dencia, pertenencia étnica, conocimientos sobre el desarrollo, objetivos 
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y creencias acerca de la educación, etc. Dichos elementos aportan los 
recursos materiales y simbólicos (saberes y prácticas) que dan forma a 
las experiencias de aprendizaje que se despliegan en cada microsistema.

Este estudio tiene como propósito central determinar si la asis-
tencia a Jardín Maternal [JM] influye en las habilidades lingüísticas 
de niños argentinos de entre 16 y 30 meses de edad. A su vez, nos 
proponemos analizar si dicha influencia es diferente según la edad, 
el nivel educativo materno y el número de horas semanales en JM. 
Comenzaremos, en primer lugar, haciendo un breve repaso acerca de 
las relaciones entre nivel educativo materno y desarrollo del lenguaje 
temprano. En segundo lugar, destacaremos algunos resultados de las 
investigaciones acerca de los efectos de la asistencia a JM sobre el desa-
rrollo del primer lenguaje, e indagaremos acerca de su posible efecto 
compensador en niños de madres con bajo nivel educativo. Concluimos 
este apartado señalando la posible relevancia de este trabajo a la luz de 
la situación actual de la educación inicial en Argentina y el estado de 
la investigación local sobre el impacto de la asistencia a JM en el desa-
rrollo infantil. 

Habilidades lingüísticas tempranas y su relación con el nivel 
educativo materno

Dentro del ámbito de estudio del desarrollo infantil se ha consi-
derado que, en comparación con otras dimensiones del nivel socioe-
conómico, la educación materna es el factor que más claramente se 
asocia a las variaciones en el desarrollo lingüístico (Fernald et al., 2013; 
Hoff, 2003; Huttenlocher et al., 2010). Desde el trabajo seminal de 
Hart y Risley (1995), han sido numerosos los estudios que han encon-
trado que los hijos de madres con mayor nivel educativo presentan 
mayor desarrollo en sus habilidades léxicas (Fernald et al., 2013; Hart 
& Risley, 1995), sintácticas (Huttenlocher et al., 2010; Vasilyeva et al., 
2008) y pragmáticas (Rowe, 2008). No obstante, existe cierto debate 
sobre a partir de cuándo se registran estas diferencias y cuáles serían sus 
posibles causas. 
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En un estudio longitudinal reciente, Justice et al. (2020) evaluaron 
192 díadas madre-bebé pertenecientes a familias de bajos ingresos entre 
los 9 y los 36 meses de edad. Los resultados evidenciaron que, aún per-
teneciendo a familias de bajos ingresos, los hijos de madres que poseían 
alguna formación universitaria tenían habilidades lingüísticas signifi-
cativamente mejores que aquellos cuyas madres nunca habían asistido 
a la universidad. Estas diferencias se manifestaron entre el primero y 
segundo año de vida y persistieron a lo largo del periodo estudiado.

Los estudios realizados a partir de las diversas adaptaciones de los 
Inventarios de Desarrollo Comunicativo MacArthur-Bates [CDI], han 
encontrado resultados dispares. Mientras que algunos hallaron rela-
ciones directas y significativas entre tamaño del vocabulario, comple-
jidad morfosintáctica y nivel educativo materno (Arriaga et al., 1998; 
Resches et al., 2021a; Urm & Tulviste, 2016), otros reportaron aso-
ciaciones inversas, sobre todo en edades tempranas y en la compren-
sión (Fenson et  al., 2007; Jackson-Maldonado et  al., 2003, 2012). 
Finalmente, un tercer grupo de estudios no encontró relaciones signifi-
cativas (Berglund et al., 2005; Gendler-Shalev & Dromi, 2022; Kuvač-
Kraljević et al., 2021). Esta disparidad de resultados podría obedecer al 
menos a tres razones: primero, gran parte de las muestras normativas 
del CDI se caracterizan por estar sesgadas hacia niveles educativos altos, 
mayormente madres de clase media con estudios superiores (Fenson 
et al., 2007; Frank et al., 2021; Law & Roy, 2008). Segundo, aquellos 
estudios que han procurado mejorar la representatividad de las mues-
tras encuentran sesgos de sobrerreporte entre los padres de bajo nivel 
educativo, por lo que resulta necesario adaptar los procedimientos de 
administración y ser cautos a la hora aplicar el CDI en estas pobla-
ciones (Jackson-Maldonado et al., 2012, 2022). Tercero, la influencia 
del nivel educativo materno no es la misma en relación con las habili-
dades lingüísticas evaluadas ni con la edad (Jackson-Maldonado et al., 
2022). Numerosos estudios que utilizan informe parental dan cuenta 
de que la brecha entre los resultados lingüísticos a favor de los niños de 
madres con alto nivel educativo aumenta con la edad, particularmente 
a partir de los 20-24 meses (Fenson et al., 2021). Estas diferencias se 



1215

Asistencia a jardín maternal, educación materna y habilidades lingüísticas... / Resches et al.

vuelven aún más evidentes en el desarrollo morfosintáctico y más allá 
de los 30 meses, tal como atestiguan algunos resultados con el CDI III 
(Jackson-Maldonado et al., 2022). 

Las diferencias observadas en función del nivel educativo materno 
se han atribuido a la colaboración de múltiples factores. En primer 
lugar, podrían resultar de la forma en que las madres con más años 
de educación interactúan con sus hijos, ofreciéndoles actividades y 
mediadores de diversa índole (Hart & Risley, 1995; Pace et al., 2017; 
Schochet el al., 2019). Este primer aspecto podría tener que ver con el 
conocimiento que los padres poseen sobre las normas, los hitos y los 
procesos de desarrollo (Rowe, 2008). En segundo lugar, el aumento de 
la educación podría favorecer los ingresos económicos de las familias 
y, por lo tanto, los recursos del hogar, que estimulan y promueven las 
habilidades cognitivas y socioemocionales.

En línea con estas consideraciones, en un estudio reciente Rao 
et al. (2021) analizaron datos sobre el desarrollo y las condiciones de 
vida de más de 200 000 niños de entre tres y cuatro años provenientes 
de 28 países de medianos y bajos ingresos. Como era de esperar, los 
resultados indicaron asociaciones significativas entre la educación 
materna, la riqueza del hogar y el nivel de desarrollo de los niños. Sin 
embargo, un dato de particular relevancia fue que el hecho de enviar 
a los niños a algún tipo de programa de educación inicial cumplía un 
rol mediador central en estas relaciones: las madres más ricas y más 
educadas tenían más probabilidades de enviar a sus hijos a un programa 
de educación temprana, lo que a su vez se asoció con un puntaje más 
alto en el Índice de Desarrollo Infantil [ECDI]. Incluso la asistencia 
a dichos programas tuvo un efecto mayor en esta puntuación que el 
nivel educativo materno. En definitiva, los resultados de este estudio 
sugieren que la educación y la riqueza, es decir lo que tienen los padres, 
impacta sobre el desarrollo infantil en la medida en que influye sobre lo 
que éstos hacen con sus hijos, y en este sentido el hecho de enviarlos al 
JM, por ejemplo, parece adquirir una importancia capital. 
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Habilidades lingüísticas tempranas y asistencia a JM: el rol de la 
educación materna 

Han sido varios los estudios que han abordado los efectos que 
sobre el desarrollo lingüístico, cognitivo y socioemocional supone el 
tipo, calidad y cantidad de cuidado extra maternal que reciben los 
niños antes de los tres años (Davies et al., 2021; Felfe & Lalive, 2014;  
Geofroy et al., 2010; National Institute of Child Health and Human 
Development Early Child Care Research Network [NICHD], 2000). 
Resulta lógico conjeturar que la experiencia de cuidado fuera del hogar, 
y especialmente en el JM, expone a los niños pequeños a un entorno 
más complejo en estímulos lingüísticos. Numerosos estudios demues-
tran que el contexto discursivo del aula, especialmente el discurso de 
los maestros, por su diversidad léxica y su complejidad estructural y 
funcional tiende a potenciar el desarrollo del vocabulario, la gramática 
y los diferentes usos del lenguaje en los niños (Girolametto et al., 2003; 
Justice et  al., 2018). Justice et  al. (2018) enfatizan que, más allá de 
sus características formales, la dimensión discursiva más fuertemente 
asociada con las trayectorias lingüísticas de los niños son las estrategias 
que utilizan los docentes para facilitar la participación de aquéllos en las 
conversaciones, como la reformulación o expansión de sus emisiones.

Sin embargo, no resulta claro si estas características están presentes 
en igual medida en todos los entornos de JM, o si las mismas producen 
idéntico impacto sobre las habilidades lingüísticas de todos los niños. 
La principal dificultad metodológica de esta clase de estudios viene 
dada por la necesidad de considerar la influencia simultánea de otras 
variables. Entre ellas, el nivel socioeconómico de la familia, y en parti-
cular la educación materna, ocupa un lugar central, ya que incide tanto 
sobre la elección de la modalidad de cuidado como sobre la calidad de 
la oferta educativa a la que se tiene acceso. 

Las primeras investigaciones sobre este tema provienen del contexto 
norteamericano y han dado lugar a dos hipótesis complementarias. Por 
una parte, la hipótesis de la compensación sostiene que el cuidado fuera 
del hogar, y especialmente la asistencia a JM, tendría un mayor efecto 
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para los niños que provienen de contextos sociales desfavorecidos, ya 
que les ofrece oportunidades de interacción y recursos de aprendizaje 
de los que habitualmente carecen en el ámbito del hogar (Caughy et al., 
1994). En contraste, la hipótesis de la pérdida de recursos sostiene que 
para los niños de nivel socioeconómico medio y medio alto el entorno 
del JM podría no aportar grandes beneficios, e incluso podría suponer 
una desventaja respecto de la calidad de la interacción que reciben en el 
hogar (Desai et al., 1989). 

En las últimas dos décadas, las evidencias en favor de una u otra 
hipótesis han sido dispares. Uno de los trabajos pioneros sobre esta 
cuestión es el realizado en los Estados Unidos por la Early Child Care 
Research Network (NICHD, 2000). Se trata de un amplio estudio lon-
gitudinal en el que se analizó el impacto del tipo, cantidad y calidad 
del cuidado que reciben los niños menores de tres años sobre su desa-
rrollo lingüístico y cognitivo posterior. Sus resultados indicaron que el 
factor que más influyó sobre dicho desarrollo fue la frecuencia y calidad 
de la estimulación lingüística, más allá de los ingresos familiares, la 
educación materna o el tipo de cuidado (exclusivamente parental o no 
parental). Aunque este estudio no ofrece evidencias en favor de la hipó-
tesis de la compensación, algunos de sus datos sugieren que, en condi-
ciones de similar calidad, la asistencia a centros educativos aunque no 
el número de horas, podría ofrecer ciertas ventajas por sobre el cuidado 
exclusivo en el hogar. 

Algunas investigaciones realizadas en el contexto europeo han 
arrojado resultados contradictorios. Algunos estudios no encontraron 
ventajas ni de la asistencia a JM ni del nivel socioeconómico sobre el 
desarrollo del lenguaje, al menos hasta los dos años de edad (Berglund 
et  al., 2005; Stolarova et  al., 2016). En cambio, otros trabajos que 
incluyeron niños mayores de 24 meses han encontrado o bien úni-
camente efectos del nivel educativo materno (Cadime et al., 2018), o 
bien una relación directa entre la cantidad de horas semanales en JM 
y los resultados lingüísticos de los niños, más allá del nivel educativo 
materno (Luijk et al., 2015). Junto a estos resultados, un estudio reali-
zado en Estonia por Urm y Tulviste (2016) sugiere que la excesiva per-
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manencia en JM (> 40 horas semanales) podría resultar en un menor 
tamaño del vocabulario para los hijos de padres con bajos niveles edu-
cativos. Teniendo en cuenta algunos indicadores proporcionados por 
las propias autoras (como una ratio promedio de un educador cada 14 
niños en los JM de Estonia) no podría descartarse que estas diferencias 
se asocien con la calidad de los centros educativos, y no solo con la 
cantidad de horas de asistencia. 

En efecto, en aquellos países en donde la oferta educativa estatal 
se encuentra altamente regulada en términos de calidad y alcanza a 
amplios sectores de la población, son numerosas las evidencias en favor 
de la hipótesis de la compensación (Davies et al., 2021; Felfe & Lalive, 
2014;  Geoffroy et al., 2010; Melhuish et al., 2015). Es esperable que 
el JM, cuando proporciona un entorno de alta calidad para todos los 
niños, suponga mayores beneficios, incluso a largo plazo, para los hijos 
de madres con menor nivel educativo. De ello dan cuenta, entre otros, 
estudios como los Havnes y Mogstad (2015) en Noruega, Felfe y Lalive 
(2014) en Alemania o Geoffroy y colaboradores (2010) en Canadá. En 
esta línea, un estudio reciente realizado en el Reino Unido ha demos-
trado que los efectos compensadores de la asistencia a JM se mantu-
vieron aún durante los períodos de confinamiento a raíz de la pandemia 
por COVID-19 (Davies et al., 2021). Aquellos niños que entre marzo 
y junio de 2020 tuvieron oportunidad de asistir a JM al menos una vez 
por semana (i.e. hijos de trabajadores esenciales y niños considerados 
“vulnerables”) seis meses después mostraron un crecimiento significa-
tivamente mayor del vocabulario en comparación con aquellos que no 
asistieron. Este incremento fue especialmente fuerte para los niños pro-
venientes de hogares con menor nivel educativo.

En suma, si bien la evidencia a favor del efecto beneficioso de la 
asistencia a JM parece ser mayoritaria, sobre todo en los países del norte 
de Europa, estos resultados están lejos de ser extrapolables a todos los 
contextos. Una vez más, la abundancia de estudios provenientes de los 
países del mundo anglosajón contrasta con la escasez de investigaciones 
provenientes del hemisferio sur.
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La Educación Inicial en Argentina 

De acuerdo con la legislación argentina (Ley de Educación Nacional 
26.206/2006 y su modificatoria 27.045/2014) el jardín maternal, diri-
gido a niños desde los 45 días hasta los tres años, corresponde al primer 
ciclo de la Educación Inicial, que en total se extiende desde los 45 
días hasta los cinco años. Esta misma normativa establece la escolari-
zación obligatoria a partir de los cuatro años, por lo que la oferta edu-
cativa antes de esa edad presenta un panorama heterogéneo, marcado 
por fuertes desigualdades sociales y territoriales (Cardini et al., 2021). 
En particular, en el Área Metropolitana de Buenos Aires [AMBA] las 
modalidades de cuidado y atención educativa para la población menor 
de cuatro años son diversas, siendo el nivel educativo con mayor parti-
cipación del sector privado (Cardini et al., 2021). Este último dato da 
cuenta de las profundas inequidades existentes en el acceso al primer 
ciclo de educación inicial: según la Encuesta Permanente de Hogares 
(INDEC, 2016, como se citó en Cardini et al., 2021) mientras que un 
32% de los niños de dos años pertenecientes a los sectores de mayores 
ingresos acude a JM, solo lo hace un 7% de aquellos que provienen de 
los sectores más pobres. Esta deuda con los grupos sociales más desfa-
vorecidos se refleja incluso a nivel de la oferta estatal, ya que el 95% de 
las escuelas de nivel inicial emplazadas en las zonas de mayor vulnera-
bilidad no ofrece servicios educativos para niños de tres años o menos 
(Cardini et al., 2021).

En Argentina, la evidencia empírica acerca del impacto de la 
Educación Inicial sobre el desarrollo cognitivo y socioemocional infantil 
es escasa (Aubone et al., 2016; Berlinski et al., 2009; Montenegro & 
Gago Galvagno, 2020; Querejeta et al., 2003). Hasta lo que sabemos, 
solo un estudio reciente comparó las primeras habilidades comunica-
tivas de niños menores de dos años de acuerdo a la asistencia a JM y 
al nivel socioeconómico de las familias. Gago Galvagno et al. (2022) 
codificaron los comportamientos comunicativos de 70 niños y niñas 
de entre 18 y 24 meses residentes en el área metropolitana de Buenos 
Aires. Según su nivel de vulnerabilidad social, sus familias fueron cla-
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sificadas como con necesidades básicas insatisfechas [NBI] o necesi-
dades básicas satisfechas [NBS]. Aproximadamente la mitad de los 
niños asistía a JM públicos o privados entre 20 y 40 horas semanales. 
Los recursos comunicativos de los niños se evaluaron mediante sus res-
puestas a tres tareas de la Escala de Comunicación Social Temprana 
[ESCS] (Mudny et al., 2003). Los resultados indicaron que los niños 
procedentes de familias con NBI participaron menos en situaciones de 
atención conjunta, por lo que evidenciaron menores habilidades comu-
nicativas. A su vez, aquellos niños que asistían a JM, independiente-
mente de su nivel socioeconómico, presentaban un mayor número de 
respuestas comunicativas ante la demanda de atención por parte del 
adulto y un mayor número de vocalizaciones. Sin embargo, a pesar de 
que no se encontraron interacciones significativas entre nivel socioeco-
nómico y asistencia a JM, las comparaciones post hoc sugirieron efectos 
potencialmente diferentes según el nivel socioeconómico: mientras que 
para los niños del grupo NBS el efecto de la asistencia a JM se reflejó 
en un mayor número de vocalizaciones (i.e. desarrollo léxico), entre 
los niños de entornos vulnerables (NBI) aquellos que asistían a JM 
tendieron a responder más ante las señales comunicativas del interlo-
cutor (e.g. seguir la mirada o la indicación con el dedo del adulto/a). 
Aunque sin subsanar la brecha atribuible al nivel socioeconómico, la 
asistencia a JM podría tener efectos beneficiosos para niños de diversos 
entornos sociales, ya que llevaría a cada uno más allá de su zona de 
desarrollo potencial. Sin embargo, hay dos cuestiones importantes de 
este estudio que podrían ofrecer una explicación para sus resultados. 
Por una parte, la variable “nivel socioeconómico” se hace equivaler a 
“vulnerabilidad social”, por lo que en realidad se está comparando un 
grupo de “extrema pobreza” (NBI), con cuidadores/ as de menos de 7 
años de escolaridad, con otro grupo (NBS) que se presume mucho más 
heterogéneo. Es probable que exista un “umbral de vulnerabilidad” por 
debajo del cual los efectos compensadores de la asistencia a JM no se 
hagan evidentes. Por otra parte, se trata de niños y niñas de menos de 
dos años de edad, por lo que podría ser pronto para observar efectos 
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significativos del contexto de JM sobre las habilidades lingüísticas en 
niños que provienen de entornos tan desfavorecidos. 

Partiendo de estos resultados, es lícito preguntarse si los efectos de 
la asistencia a JM siguen siendo los mismos cuando se examinan habili-
dades lingüísticas más allá de los dos años, en una muestra más amplia, 
de menor nivel de vulnerabilidad social y a partir del informe parental. 

El presente estudio

El objetivo general de este estudio fue determinar en qué medida 
la asistencia a JM por parte de niños y niñas argentinos de entre 16 y 
30 meses contribuye a dar cuenta de las diferencias individuales en la 
amplitud del vocabulario, la complejidad morfosintáctica de sus pri-
meras frases y el uso descontextualizado del lenguaje. En particular, nos 
proponemos dar respuesta a las siguientes preguntas de investigación: 

¿Existen diferencias significativas en las primeras habilidades lin-
güísticas de niños y niñas que asisten a JM frente a aquellos que no 
lo hacen? Estas diferencias ¿son independientes de la edad y del nivel 
educativo materno? 

¿Cuál es el efecto de la asistencia a JM según el nivel educativo 
materno?, ¿Podría la asistencia a JM ofrecer un efecto compensador en 
niños de madres con bajo nivel educativo? 

¿Existen diferencias en las habilidades lingüísticas de niños y niñas 
de acuerdo con el número de horas semanales que asisten a JM?, ¿Tiene 
la frecuencia de asistencia un impacto diferente según la educación 
materna? 

Método

Participantes

Los participantes de este estudio fueron 725 padres y madres de 
niños de entre 16 y 30 meses de edad, residentes en la región metro-
politana de Buenos Aires y Gran La Plata, y que integran la muestra 
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normativa de la adaptación al español rioplatense del CDI II (Resches 
et al., 2021). Se utilizó un muestreo de tipo intencional, no proba-
bilístico. Los padres fueron contactados a través de diversas fuentes: 
estudiantes de psicología de la Universidad del Salvador, los cuales 
colaboraron en el relevamiento de los datos en la Ciudad de Buenos 
Aires y alrededores; nueve jardines maternales dependientes de la 
Municipalidad de La Plata; un jardín maternal y una organización no 
gubernamental que atiende a familias de sectores urbano-marginales 
residentes en la región del Gran La Plata, y otros contactos particu-
lares. La Tabla 1 presenta las principales características sociodemográ-
ficas de los niños y sus familias. Mientras se aprecia una distribución 
equitativa en relación al género (X² (4)= 6.112, p=.191) y al orden de 
nacimiento (X² (4)= 4.572, p=.334), aproximadamente un 70% de 
las madres tenía algún tipo de educación postsecundaria, proporción 
que no varió significativamente con la edad (X² (4)= 2.439, p= 656). 
Este sesgo hacia niveles educativos altos es consistente con los niveles 
ocupacionales informados. Siguiendo la Clasificación Internacional 
Uniforme de Ocupaciones elaborada por la OIT (CIUO-08, INDEC, 
2015) el 72,8 % de las familias se distribuyó entre los cuatro primeros 
grupos ocupacionales (directivos y gerentes: 3.3%; profesionales uni-
versitarios 11.7%; técnicos y profesionales de nivel medio, 27.1%; 
personal de apoyo administrativo, 30.7%). El 28% restante se repartió 
mayoritariamente entre trabajadores de servicios (11.3%) , operarios 
de baja calificación (5.4%) y trabajadores informales (8.8%). A partir 
de estos datos, esta muestra puede considerarse predominantemente 
de nivel socioeconómico medio (Índice de Hollingshead: M = 42.33 
DT = 11.219; Rango: 8-66) (Hollingshead, 2011; véase Pascual et. al, 
1993, para resultados de validación en población argentina).
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Tabla 1
Características sociodemográficas de los participantes, por grupos de edad

 

Edad (meses)

16-18 19-21 22-24 25-27 28-30 Total

n= 152 n= 121 n= 150 n= 124 n= 177 N= 727

Variables (f (%))

Género (Varones) 63 
(41.4)

63 
(52.1)

73 
(47.7)

64 
(51.6)

96 
(54.2)

359 
(49.4)

Primogénitos 82 
(53.9)

56 
(46.3)

76 
(51.0)

67 
(54.9)

78 
(45.1)

359 
(50.1)

Ed. materna

≤12 años 41 
(27.5)

28 
(24.1)

50 
(32.9)

37 
(30.6)

51 
(29.8)

207 
(29.2)

> 12 años 108 
(72.5)

88 
(75.9)

102 
(67.1)

84 
(69.4)

120 
(70.2)

502 
(70.8)

Asiste a JM 51 
(33.8)

57 
(47.1)

105 
(68.6)

72 
(58.5)

107 
(61.8)

392 
(54.4)

Horas semanales en JM (M (DT))

 < 20 horas 9 (19.6) 14 
(25.0)

28 
(28.0)

29 
(39.7)

30 
(28.0)

110 
(28.8)

20 horas 9 (19.6) 22 
(39.3)

32 
(32.0)

27 
(37.0)

52 
(48.6)

142 
(37.2)

> 20 horas 28 
(60.9)

20 
(35.7)

40 
(40.0)

17 
(23.3)

25 
(23.4)

130 
(34.0)

Finalmente, si bien el 54.4% del total de los participantes asistía 
a JM, esta distribución no fue homogénea para todos los grupos de 
edad (X² (4)= 45.000, p=.000): mientras que antes de los 18 meses los 
niños en JM fueron poco más de un 30%, a partir de los dos años este 
porcentaje rondó el 60%. No obstante, debe observarse que fueron 
los niños menores aquellos que, en una proporción significativamente 
mayor, asistían una mayor cantidad de horas semanales (X² (8)= 
30.598, p= .000).
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Instrumentos

Las madres o padres completaron el Inventario del Desarrollo 
Comunicativo MacArthur-Bates (CDI). Forma II: Palabras y Oraciones 
(adaptación al español rioplatense, Resches et al., 2021a). El CDI Mac 
Arthur-Bates es un cuestionario de informe parental dirigido a eva-
luar las primeras habilidades léxicas y morfosintácticas de niños y niñas 
de entre 16 y 30 meses (Fenson et al., 2007). La adaptación regional 
del CDI consta de dos partes. La primera, “El uso de las palabras” 
comprende dos subapartados: una lista 699 palabras divididas en 23 
categorías semánticas y un apartado destinado a medir el uso y com-
prensión del lenguaje por medio de cinco preguntas. La segunda parte, 
“Oraciones y Gramática” indaga si los niños han comenzado a combinar 
palabras, en caso afirmativo, la longitud media de las tres oraciones más 
largas y el nivel de complejidad sintáctica de las primeras frases. El CDI 
rioplatense cuenta con excelentes índices de consistencia interna (Alpha 
de Cronbach de .99 para la lista de vocabulario, véase Resches et al., 
2021a) y adecuados indicadores de validez concurrente con muestras 
de lenguaje espontáneo (r parcial (19) = .586 para Vocabulario, Resches 
et. al, 2021b). Para este estudio se han considerado tres medidas:

Vocabulario total: número de palabras producidas por el niño 
según el informe de los padres a partir de la lista de vocabulario (0-699). 

LME-3: Longitud media de las tres emisiones más largas pro-
ducidas por aquellos niños que han comenzado a combinar palabras. 
Aquellos que aún no lo hacen reciben una puntuación de 1. 

Uso del lenguaje: Para construir esta medida se han considerado 
las preguntas del apartado “Cómo usa y comprende el lenguaje’’. Dicho 
apartado evalúa la capacidad del niño para usar el lenguaje de un modo 
descontextualizado a través de cinco preguntas de dificultad creciente. 
De este modo, se pide a los padres que indiquen la frecuencia con la 
cual su hijo habla sobre el pasado, sobre el futuro, comprende cuando 
se le pregunta por un objeto ausente o evoca a alguien no presente 
a través de un indicio contextual. Cada pregunta se puntúa entre 0 
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(todavía no) y 2 puntos (frecuentemente) por lo cual, la escala total 
adquiere valores entre 0 y 10 puntos. 

Junto con el CDI II los padres completaron un cuestionario socio-
demográfico que recolectaba información acerca del niño (orden de 
nacimiento, prematuridad, peso al nacer, antecedentes perinatales, 
antecedentes familiares de dificultades del lenguaje, infecciones de 
oído, etc.) características de la familia (cantidad de niños en el hogar, 
lugar de residencia, con quién está el niño/a la mayor parte del día, 
etc.), características de los padres o cuidadores primarios (edad, lugar 
de procedencia, nivel educativo y ocupacional de ambos padres o cui-
dadores) y si el niño/a asistía a Jardín Maternal (JM), desde cuándo, 
cuántos días a la semana y cuántas horas al día. 

Procedimiento

En primer lugar, los cuidadores cumplimentaron el CDI Mac 
Arthur-Bates, Forma II, Palabras y Oraciones. Atendiendo a la vasta 
experiencia con la administración del CDI en diversas lenguas y grupos 
sociales, se ha adoptado cierta flexibilidad en el procedimiento de apli-
cación. Dependiendo del nivel educativo del informante, el inventario 
fue autoadministrado [madres con más de 12 años de escolaridad], 
aplicado de manera asistida [madres con 8 a 12 años de escolaridad, es 
decir, con algún tipo de educación secundaria] o mediante entrevista 
[madres con educación primaria, es decir, 7 años o menos de escola-
ridad] (ver Resches et al., 2021a). A continuación, los padres cubrieron 
el cuestionario sociodemográfico, siguiendo el mismo procedimiento. 
En todos los casos y antes de la recolección de los datos los partici-
pantes firmaron un consentimiento informado conforme a las norma-
tivas y reglamentaciones bioéticas vigentes en Argentina (Ley Nacional 
25.326). 

Análisis de datos 

Los datos fueron procesados mediante el paquete estadístico IBM-
SPSS-22. En primer lugar, se examinó el cumplimiento de los supuestos 



1226

Revista de Psicología, Vol. 42(2), 2024, pp. 1210-1247 (e-ISSN 2223-3733)

de normalidad y homocedasticidad para cada variable dependiente. 
Dado que las variables Vocabulario y LME-3 no cumplían dichos 
supuestos, se realizó una transformación cuadrática y logarítmica, 
sobre los puntajes de cada una de ellas, lo que permitió la aplicación 
de pruebas paramétricas. No obstante, para facilitar su interpretación, 
los datos descriptivos y los gráficos se presentan en puntuaciones no 
transformadas. 

Para responder a la primera pregunta de investigación, en primer 
lugar se compararon las características sociodemográficas y las medias 
generales para las tres variables dependientes según asistencia a JM 
(Tabla 2). En segundo lugar, para cada medida lingüística se realizaron 
ANOVA de tres vías considerando edad (5 grupos: 16-18; 19-21; 
22-24; 25-27 y 28-30 meses), nivel educativo materno (2 grupos: ≤12 
años de escolaridad y > 12 años de escolaridad) y Asistencia a JM (si/
no) como factores inter-sujeto. 

En función de los resultados precedentes, los análisis subsiguientes 
se efectuaron solo para los niños mayores de 24 meses divididos en dos 
grupos de educación materna. Con el objeto de comparar el impacto 
de la asistencia a JM en cada grupo, se realizaron ANCOVA para cada 
medida dependiente considerando la Asistencia a JM como factor fijo 
y la edad como covariable. Finalmente, para averiguar si existían dife-
rencias en las habilidades lingüísticas en función del número de horas 
semanales en JM, se realizaron nuevos ANCOVA con el número de 
horas (3 grupos: < 20 horas; 20 horas; > 20 horas) como factor fijo, y 
la edad como covariable. 

Resultados

Habilidades lingüísticas tempranas, asistencia a JM y educación 
materna

La Tabla 2 presenta una descripción de las variables sociodemográ-
ficas, así como las medias generales de Vocabulario, LME-3 y Uso del 
lenguaje según asistencia a JM. 
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Tabla 2
Estadísticos descriptivos: variables sociodemográficas y lingüísticas según 
asistencia a JM

 Asistencia a JM  

 Si (n= 392) No (n= 329) p

Edad (meses)

M (DT) 24.00 (4.129) 22.17 (4.608) < .000

Género (varones)

f (%) 188 (52.8) 168 (47.2) .406

Ed. materna (f (%))

≤ 12 años 97 (25.1) 108 (33.9) < .010

> 12 años 290 (74.9) 211 (66.1)

Vocabulario

M (DT) 213.72 (179.563) 151.37 (147.137) < .000

Min-Máx 3 - 695 0 - 692

LME-3

M (DT) 2.96 (2.182) 2.22 (1.576) <.000

Min-Máx 1 - 13.00 1 - 9.66

Uso del lenguaje

M (DT) 5.95 (2.678) 4.81 (2.691) < .000

Min-Máx 0 - 10 0 - 10

Por una parte, y tal como era de esperar a partir de los datos de 
la Tabla 1, los niños que asistían a JM fueron, en promedio, ligera-
mente mayores que aquellos que no asistían. También se observó, entre 
los asistentes a JM, una proporción significativamente mayor de niños 
de madres con mayor nivel educativo, aunque no existieron diferen-
cias significativas en términos del nivel socioeconómico de los hogares 
(t (664) = .474, p = .635). Respecto a las medias lingüísticas, en todos 
los casos se observaron diferencias significativas en favor de los niños/as 
que asistían a JM. Sin embargo, cuando además de la asistencia a JM se 
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consideró la influencia de la edad y de la educación materna, los resul-
tados del ANOVA con el tamaño del vocabulario como medida depen-
diente señalaron efectos principales de la Edad (F(4,683)= 58.506, 
p=.000, η2parcial= =.255) y de la Educación Materna (F(1,683) = 
8.626, p=.003, η2parcial= =.012), aunque no de la Asistencia a JM 
(F(4,683) = 2.870, p=.091). No obstante, se encontró una interacción 
significativa entre Edad y Asistencia a JM (F (4,683)= 3.166, p= .014, 
η2parcial= =. 018). Estos resultados indican que mientras que los niños 
de madres con mayor nivel educativo presentaron una cantidad media 
de palabras ligera aunque significativamente mayor a lo largo de todo 
el período estudiado, los efectos de la asistencia a JM solo se hicieron 
evidentes después de los 2 años, tal como se observa en la Figura 1. 

Figura 1. Tamaño medio del vocabulario expresivo según Edad 
y Asistencia a JM

Nota. Las barras de error representan IC al 95%
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Con relación a la complejidad morfosintáctica (LME-3), el 
ANOVA arrojó resultados similares: además de un incremento signifi-
cativo en relación con la edad (F(4,682) = 34.184, p= .000, η2parcial= 
=.167), se encontraron efectos principales, aunque de pequeña mag-
nitud, de la Educación materna (F(1,682) = 5.084, p= .024, η2parcial= 
=.007) y de la Asistencia a JM (F(4,682) = 6.711, p= .010, η2parcial= 
=.010). Nuevamente, se encontró una interacción significativa entre 
Edad y Asistencia a JM (F(4,682) = 3.006, p= .018, η2parcial= = .017) 
(Figura 2). 

Figura 2. LME-3 según Edad y Asistencia a JM
Nota, Las barras de error representan IC al 95%

Finalmente, la puntuación en Uso del lenguaje arrojó efectos prin-
cipales de la Edad (F (4,683) = 29.032, p= .000, η2parcial= = .145), 
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del nivel educativo materno (F (1,683) = 22.482, p= .000, η2parcial= 
= .032) y de la asistencia a JM (F (1,683) = 8.417, p= .004, η2parcial= 
= .012), aunque este último de menor magnitud. También se observó 
una interacción significativa, aunque de pequeña magnitud, entre 
Educación materna y Edad (F (4,683) = 2.380, p= .050, η2parcial= 
= .014) y marginalmente significativa entre Asistencia a JM y Edad (F 
(4,683) = 2.294, p= .058, η2parcial= = .013) (Figura 3).

Figura 3. Uso del lenguaje (media) según Edad y Asistencia a JM
Nota. Las barras de error representan IC al 95%

Teniendo en cuenta que para las tres medidas lingüísticas consi-
deradas el impacto de la asistencia a JM solo se hizo evidente después 
de los dos años de edad, para los análisis subsiguientes únicamente se 
tomaron en cuenta los niños/as mayores de 24 meses. 
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Habilidades lingüísticas en niños mayores de 24 meses: impacto de 
la asistencia a JM según el nivel educativo materno

Para comparar el efecto de la asistencia a JM entre los hijos/as de 
madres con mayor y menor nivel educativo, para cada subgrupo y para 
cada medida dependiente se realizaron ANCOVA con la asistencia a 
JM como factor fijo y la edad en meses como covariable. 

Con relación la amplitud del vocabulario, para los niños de madres 
con alto nivel educativo la asistencia a JM no arrojó efectos significativos 
más allá de la edad (F (1,192) = 3.047, p= .082, η2parcial= = .016). En 
el caso de hijos de madres con menor nivel educativo, se observó una 
tendencia, aunque marginalmente significativa, hacia un mayor número 
de palabras para aquellos que asistían a JM (F (1,82) = 3.719, p= .057, 
η2parcial= = .043), tal como puede apreciarse en la Figura 4.

Figura 4. Tamaño del vocabulario en niños mayores de 24 meses, según 
asistencia a JM, por grupos de Educación materna

Nota. § p = .057
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En el caso de la longitud media de las primeras frases (LME-3), el 
impacto de la asistencia a JM fue diferente de acuerdo al nivel educa-
tivo materno (Figura 5). Mientras que para los niños con madres con 
educación superior la asistencia a JM tuvo un efecto marginalmente 
significativo (F (1,192) = 3.619, p= .059, η2parcial= = .018) los niños 
de madres con menor nivel de estudios y que asistían a JM tendieron 
a formar frases significativamente más largas que sus pares que no asis-
tían a JM (F (1,82) = 9.430, p= .003, η2parcial= = .103). 

Figura 5. LME-3 en niños mayores de 24 meses, según asistencia a JM, 
por grupos de Educación materna

Nota. ** p <.01
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Por último, para Uso del Lenguaje si bien la asistencia a JM 
mostró una tendencia a puntajes significativamente más altos en ambos 
grupos, el tamaño del efecto fue mayor para los niños de madres con 
menor nivel educativo (Ed. Mat > 12 años: F (1,192) = 4.084, p= 
.045, η2parcial= = .021; Ed. Mat.≤12 años: F (1, 82) = 4.947, p= .029, 
η2parcial= = .057) (Figura 6).

Figura 6. Uso del lenguaje en niños mayores de 24 meses, según 
asistencia a JM, por grupos de Educación materna

Nota. * p <.05
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Habilidades lingüísticas en niños mayores de 24 meses: impacto del 
número de horas en JM según el nivel educativo materno

Finalmente, se indagó si el número de horas que los niños 
pasaban en JM podría influir en sus resultados lingüísticos, y si dicha 
influencia difirió de acuerdo al nivel educativo materno. El ANCOVA 
para Vocabulario arrojó diferencias significativas solo en el grupo de 
niños de madres con alto nivel educativo (F (2, 123)= 6.143, p= .003, 
η2parcial= = .091). Las comparaciones por pares (Sidak) arrojaron 
diferencias significativas (p < .002) únicamente en favor de los niños 
que asistían menos de 20 horas, frente aquellos que asistían 20 horas 
semanales (véase Tabla 3). Cabe señalar que no existieron diferencias 
significativas entre grupos con relación a la edad (F (2, 124)=. 821, 
p= .442) y al nivel socioeconómico de las familias (F (2,125) = .176, 
p=.839). Respecto a la LME-3 y al Uso del lenguaje, en ningún caso 
se encontraron diferencias entre las medias obtenidas por los niños de 
acuerdo al número de horas semanales en JM.

Tabla 3
Vocabulario (M (DT)) según horas semanales de asistencia a JM, por 
grupos de Educación materna

Horas semanales en JM

< 20 horas 20 horas > 20 horas

Educación materna

≤ 12 años 256 (100,266)
n=13

306,06 (215,75)
n=17

255,46 (162,887)
n= 13

> 12 años 382,83 (179,732)
n= 48

274,94 (177,287)
n= 53

360,19(209,041)
n= 26
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Discusión 

El desarrollo del lenguaje constituye un ámbito especialmente 
sensible a la influencia del contexto social, cuya importancia es crítica 
para la trayectoria educativa posterior. El presente estudio es uno de los 
pocos en el contexto latinoamericano que analizó el impacto de la asis-
tencia a JM sobre las habilidades lingüísticas tempranas en una muestra 
amplia de niños y niñas argentinos residentes en el Área Metropolitana 
de Buenos Aires [AMBA]. Sus resultados indicaron efectos heterogé-
neos en función de la edad, el nivel educativo materno y las habilidades 
lingüísticas evaluadas. 

Con relación al vocabulario expresivo, los resultados de este 
estudio confirmaron asociaciones positivas y significativas con el nivel 
educativo materno. En efecto, a lo largo del período estudiado, los 
niños de madres con más de doce años de escolaridad produjeron, en 
promedio, un número mayor de palabras. Estos resultados se ubican en 
la misma línea de otros estudios realizados con el CDI (Arriaga et al., 
1998; Frank et  al., 2021; Urm & Tulviste, 2016) así como de otras 
investigaciones que con diversas metodologías señalan que los hijos de 
madres más educadas, probablemente vía la calidad del input, tienden 
a obtener mejores resultados lingüísticos incluso desde antes de los 18 
meses (Fernald et al., 2013; Justice et al., 2020). 

En cambio, si consideramos el impacto de la asistencia a JM 
sobre el desarrollo léxico, nuestros resultados señalan efectos signifi-
cativos solamente después de los dos años, aunque diferentes según 
el nivel educativo materno. Mientras que para los niños provenientes 
de hogares con alto nivel educativo asistir o no a JM no contribuyó 
significativamente a explicar la variabilidad en la amplitud del voca-
bulario, entre los hijos de madres de menor nivel educativo, asistir a 
JM dio cuenta de una porción modesta, aunque significativa, de dicha 
variabilidad. Estos resultados hablarían en favor de la hipótesis de la 
compensación, al menos cuando se toma como punto de corte los doce 
años de escolaridad. 
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Estas mismas tendencias se replicaron, aunque de una manera más 
evidente, cuando se examinó el desarrollo morfosintáctico a través de 
la longitud de las primeras frases. En este caso, el efecto de interacción 
entre la edad y la asistencia JM, aunque de pequeña magnitud, fue 
mayor que el de la educación materna. En efecto, los niños mayores de 
dos años que asistían a JM produjeron frases más largas que aquellos 
que no lo hacían, aunque estas diferencias solo fueron significativas 
para los hijos de madres con menor nivel educativo, dando cuenta de 
un 10,3% de la variabilidad intragrupo, un tamaño del efecto sensible-
mente mayor que para el caso del vocabulario. Estos resultados sugieren 
que el efecto compensador del contexto del JM se puso especialmente 
de manifiesto cuando se examinaron habilidades más desafiantes desde 
un punto de vista del desarrollo. Tal como se ha sugerido en estudios 
como los de Justice et  al. (Justice et  al., 2013, 2018) o Girolametto 
et al. (2003) la diversidad de interacciones y prácticas discursivas pro-
pias del JM expondría a los niños a modelos lingüísticos más complejos 
y les exigiría, a su vez, la producción de frases más largas y la diversifica-
ción de sus funciones pragmáticas. En este sentido, nuestros resultados 
mostraron que, para el conjunto de la muestra, tanto la asistencia a JM 
como la escolaridad materna contribuyeron a dar cuenta de una mayor 
capacidad para usar el lenguaje más allá de las necesidades del aquí y 
ahora: para evocar situaciones y objetos no presentes así como para 
hablar sobre el futuro. Aunque la influencia de la escolaridad materna 
sobre el desarrollo de estas capacidades se hizo evidente en todas las 
edades, nuestros resultados señalaron que más allá de los 24 meses la 
asistencia a JM tuvo un peso mayor para los hijos de madres con menor 
nivel educativo, sugiriendo una vez más un efecto compensador. 

Finalmente, se indagó si el número de horas semanales que los 
niños pasaban en el JM podría influir sobre sus habilidades lingüís-
ticas y si esa influencia podría variar en función del nivel de educación 
materna. Solo se encontraron diferencias significativas en la amplitud 
del vocabulario, aunque no en las otras medidas lingüísticas y para los 
niños de madres con mayor nivel educativo. Dichas diferencias fueron 
en favor de aquellos niños que asistían menos de 20 horas, pero solo 
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en comparación con aquellos que asistían 20 horas. Estos resultados 
difieren de algunos estudios precedentes que, o bien encontraron rela-
ciones directas entre horas semanales en JM y vocabulario (Luijk et al., 
2015) o bien no encontraron diferencias significativas, al menos entre 
niños de padres con mayor nivel educativo (Urm & Tulviste, 2016). 
Aunque difíciles de interpretar, nuestros resultados podrían indicar, en 
cambio, la presencia de un tercer factor. Si consideramos que la jor-
nada simple en los JM de gestión pública es, en promedio, de 20 horas 
semanales, podríamos suponer que aquellos niños que asisten mayor 
o menor cantidad de horas lo hacen con más probabilidad a institu-
ciones de gestión privada o comunitaria. Una vez descartadas posibles 
diferencias debidas a la edad y al nivel socioeconómico de las familias 
al interior del grupo de madres con mayor nivel educativo, podríamos 
suponer que aquellas que eligen JM más flexibles en términos horarios, 
acudirán a instituciones de gestión privada de mayor calidad. Si bien 
esta explicación solo puede quedar en el terreno de la conjetura, llama 
la atención observar que las tendencias entre los niños de madres con 
menor nivel educativo fueron exactamente opuestas (Tabla 3): número 
medio de palabras mayor para los que asisten 20 horas frente a un voca-
bulario menor para aquellos que acuden con una frecuencia diferente 
y que podrían estar asistiendo a instituciones privadas o comunitarias 
con un menor control en términos de calidad. 

En su conjunto, los resultados de este estudio prestan apoyo a los 
de otras investigaciones que a mayor escala señalan el JM como un 
ámbito de desarrollo beneficioso para todos los niños, pero muy espe-
cialmente para aquellos que provienen de contextos sociales desfavo-
recidos y para quienes podría ofrecer un efecto compensador (Davies 
et  al., 2021; Felfe & Lalive, 2014; Geoffroy et al., 2010; Havnes & 
Mogstad, 2015; Melhuish et al., 2015). 

Es indudable que los recursos materiales del hogar son un aspecto 
indispensable para asegurar a los niños las condiciones necesarias para 
su desarrollo. Sin embargo, en la misma línea que Rao et al. (2021), 
nuestros resultados destacan que más allá de lo que los cuidadores 
tienen, incluyendo su capital educativo, lo que éstos hacen, es decir, las 
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oportunidades de aprendizaje y socialización que ofrecen a sus hijos, 
generan diferencias individuales al interior de los grupos sociales. Una 
cuestión que se plantea como interrogante es cuál es el umbral mínimo 
en términos de recursos materiales y educativos del hogar por encima 
del cual las experiencias de aprendizaje en el JM puedan compensar las 
carencias del primero. En este sentido, es interesante establecer algunas 
relaciones entre los resultados de este estudio y los obtenidos por Gago 
Galvagno et al. (2022). Más allá de las diferencias en rango etario, habi-
lidades evaluadas e instrumentos utilizados, una diferencia importante 
entre ambos estudios es la composición de sus muestras. Mientras que 
Gago Galvagno et al. (2022) compararon dos grupos extremos (NBI/
NBS) en términos de condiciones materiales y nivel educativo de los 
cuidadores, en nuestro caso el punto de corte considerado para realizar 
las comparaciones fue doce años de escolaridad materna, lo cual deter-
minó que en su mayor parte se tratara de hogares cuyas condiciones 
materiales de subsistencia se encontraban garantizadas. Gago Galvagno 
et al. (2022) encontraron que, entre los 18 y 24 meses, los niños de 
hogares con NBI que asistían a JM, aunque con mejores habilidades 
pre lingüísticas que sus pares que no asistían, presentaban un menor 
número de vocalizaciones que los niños de hogares con NBS. Si consi-
deramos que en las edades analizadas el logro evolutivo por excelencia 
es el aumento del vocabulario, podemos concluir que, para los niños 
que crecen en entornos de extrema pobreza y de muy bajo nivel edu-
cativo, la asistencia a JM no consigue equiparar los logros evolutivos 
de aquellos niños de hogares con NBS. En cambio, los datos del pre-
sente estudio indicaron que para los hijos de madres con 12 años de 
escolaridad o menos, la asistencia a JM permitió equiparar sus logros 
lingüísticos con aquellos niños de hogares con mayor nivel educativo. 
Este efecto se observó a partir de los 24 meses, y fue especialmente 
evidente para el desarrollo morfosintáctico, justamente una habilidad 
que emerge con fuerza a partir de esta edad. Por una parte, nuestros 
resultados corroboran hallazgos de otras investigaciones que señalan los 
doce años de escolaridad materna como punto de corte para detectar 
diferencias significativas tanto en las habilidades lingüísticas de los 
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niños como en la calidad del input al que están expuestos (Cadime 
et al., 2018; Frank et al., 2021; Justice et al., 2020; Law & Roy, 2008). 
Por otra parte, los doce años de escolaridad materna parecen señalar un 
umbral apropiado a partir del cual los niños parecen estar en mejores 
condiciones para beneficiarse de las experiencias lingüísticas y sociales 
que ofrece el entorno del JM. 

Este estudio presenta una serie de limitaciones que nos obligan a 
ser cautos a la hora de extraer conclusiones, aunque al mismo tiempo 
abren nuevos interrogantes para la investigación futura. 

En primer lugar, si bien se trata de una muestra amplia no deja de 
ser intencional y en este sentido algo sesgada hacia niveles educativos 
altos y con una tasa de asistencia a JM bastante más alta que la que se 
informa para la población infantil del Área Metropolitana de Buenos 
Aires. En estudios subsiguientes sería interesante no solo mejorar la 
representatividad de las muestras, sino poner a prueba cuál es el efecto 
de la asistencia a JM en niños mayores de dos años y provenientes de 
sectores con mayor nivel de vulnerabilidad social, justamente aque-
llos que menos acceso tienen a estos servicios. En segundo lugar, nos 
faltan datos concretos acerca de la calidad de los JM, un factor que los 
numerosos antecedentes de la literatura señalan como determinante a 
la hora de identificar sus efectos a corto pero sobre todo a largo plazo. 
En este sentido, equiparar la gestión pública o privada a la calidad de la 
oferta educativa tal como lo hacen Gago-Galvagno et al. (2022), si bien 
podría resultar un buen proxy de calidad cuando se comparan grupos 
sociales extremos, resulta ser un criterio claramente insuficiente y poco 
preciso. El estudio sistemático de la calidad de la oferta educativa de 
cero a tres años en Argentina es una asignatura pendiente y un paso 
indispensable para ofrecer verdaderas oportunidades educativas para el 
conjunto de la población infantil, especialmente para aquellos sectores 
más desfavorecidos. En tercer lugar, los datos con los que contamos 
acerca de la frecuencia de asistencia (i.e. horas semanales) deberían 
complementarse con información acerca de su duración (i.e. tiempo 
de asistencia). Si bien la evidencia acerca del efecto de esta variable es 
contradictoria, se trata de un dato que podría contribuir a explicar posi-
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bles diferencias individuales entre aquellos que concurren a JM. Por 
último, el carácter transversal de este estudio debería complementarse 
con una aproximación longitudinal que no solamente nos permitiera 
corroborar el efecto diferencial de la asistencia a JM en relación con 
la edad, sino, sobre todo, poner a prueba su posible impacto sobre los 
resultados evolutivos de los niños a corto y largo plazo. 

En conclusión, este estudio se propuso poner de relieve la impor-
tancia de la asistencia a JM para el desarrollo de las habilidades lin-
güísticas tempranas. Desde el contexto latinoamericano, nuestros 
resultados aportan nueva evidencia acerca de los efectos compensadores 
de la Educación Inicial para aquellos niños que provienen de entornos 
sociales desfavorecidos. Son necesarias nuevas investigaciones que con-
tribuyan a mejorar la calidad de los servicios educativos dirigidos a la 
primera infancia, al tiempo que la generación de políticas públicas que 
garanticen amplia accesibilidad a dichos servicios en tanto herramientas 
indispensables para el logro de una mayor inclusión social y educativa.
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